
 

 

 

 

 

 

a privacidad, un concepto más que prostituido con el impacto fortísimo de las redes 
sociales, algo que vos y yo conocemos a la perfección, vivimos en este mundo virtual 
desde hace años, algunos de la época de MySpace, MSN… y no, no se trata de Messi, 

Neymar y Suárez en el Barcelona, sino del Messenger original, el Windows Live Messenger; 
otros somos de los tiempos de Hi5, y en nuevos tiempos Facebook, Twitter, Instagram, 
WhatsApp. 
Pero, ¿y qué con esto?, sencillo, que a medida que tuvimos acceso al ciberespacio, nos 

fuimos olvidando del mundo real, paulatinamente y para nuestra desgracia. Hoy es común 
tener información de primera mano, difundir y compartir casi que, en tiempo real, para bien 
o para mal, y bueno… eso también está ligado a nuestra vida personal, ya no tan personal. 
En Facebook sabemos sobre el carro nuevo del compa, las vacaciones y el efecto gimnasio 
de la chavala del trabajo, sabemos que Tía Concha se fue para Tenochtitlan el jueves (y que 
nunca se había subido a un avión), que dejó la casa sola por cierto y que no vuelve en un 
mes. En Instagram supimos que mi prima desayuna pinto todos los días, que la mejor 
amiga duerme en cachetero, que usa hilo en la playa por las marcas del bronceado y que en 
la U a la que va hay un perro muy bonito, en Twitter supimos que Albino está organizando 
una huelga, entre otras cosas… ¿y saben quién más conoce todo eso?, Google.  
Hace unos días tecleé “Cosas que sabe Google sobre mí”, entré al primer enlace, y una 

página me desplegó seis enlaces en los que me di cuenta que Google sabe que tengo una 
relación, que no tengo hijos, que soy hombre de 25 años, Google sabe las apps que uso, con 
qué frecuencia, Google sabe las cosas que me gustan desde las búsquedas que hago, y me 
las muestra en los anuncios de Wish que salen en Facebook e Instagram (no, no es 
casualidad que haya buscado en Google sobre jaulas para mascotas, y después Wish me 
muestre correas y juguetes para perro). 
Ni hablar del escándalo de Cambridge Analytica, una compañía que filtró información 

personal de la base de datos de Facebook y nos dejó a todos al descubierto, ni hablar de los 
hackers que vulneraron las nubes de algunos famosos y sacaron sus fotos privadas para 
extorsionarlos. Entonces ¿nuestra privacidad es realmente nuestra?, ¿es privado solo aquello 
que no queremos subir a redes?, ¿somos nosotros mismos en redes o somos una figura tras 
la pantalla?, ¿hasta qué punto somos esclavos de la tecnología? 
Extraño aquellos tiempos en que era casi imposible localizar a una persona si salía de la 

casa, donde nadie pasaba tan pendiente del celular, donde estábamos cerca de los que 
teníamos cerca. La frase anterior talvez te suena tonta, pero pensá lo siguiente… hoy estás 
más cerca de la gente que tenés lejos, mientras estás en la mesa con tu familia y nadie habla 
por estar en redes, y con todo lo que te conté antes… ¿vale realmente la pena vivir más 
cerca de los de lejos? 
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https://es.wikipedia.org/wiki/Ciberespacio
https://myactivity.google.com/myactivity
https://www.bbc.com/mundo/noticias-43472797

